Maestros recordados
No recuerdo mucho del material que estudiamos en la escuela secundaria hace una eternidad, cuando me encontraba en esa etapa de mi vida, pero sí recuerdo a algunos de mis maestros. Todavía puedo ver al señor Blanchard tratando de enseñarme las complejidades del álgebra, mucho después de que hubiera sonado el último timbre del día.
Estaríamos frente a la pizarra, solo él y yo. Él intentaba valientemente explicar algún teorema (con tanta animación como si hubiera un aula llena de personas), mientras yo me rascaba la cabeza, concentrado y perplejo, esforzándome por entender. He olvidado las cosas que decía durante esas sesiones, pero el recuerdo de su esfuerzo por ayudarme permanece claro y precioso hasta el día de hoy.
Con el inicio del nuevo año escolar, este pequeño escenario se repetirá una y otra vez entre los estudiantes que necesitan ayuda y los maestros que se convertirán en una imagen imborrable en sus mentes debido a su disposición para ayudar. Oro para que los maestros mantengan la mirada fija en el aspecto verdaderamente importante de su trabajo: influir en sus estudiantes con sus conocimientos, su experiencia y su actitud considerada.
También oro para que los estudiantes, jóvenes y mayores, comprendan cuán bendecidos son al tener maestros dedicados a hacer que sus vidas sean más ricas y provechosas mediante la educación. Nunca aprendí álgebra del señor Blanchard, pero sus lecciones sobre el cuidado siempre estarán conmigo.
